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ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete— Puerta  al  foro  y  una  á  cada  lado  en  los  prlmoros  térmi- 
nos.—Un  velador  con  papeles,  periódicos,  etc.— Dos  sillas  de  rejilla 

ESCENA  PRLMÍiRA 

tJAROLINA  y  ZACARÍAS 
Car.  (sentada,  leyendo  un  periódico.)  PeTO  ¿CÓmO  nO 

sabías  tú  nada? 

Zac.  Sí  lo  sabía,  mujer;  pero  no  he  querido  asus- 

tarte dándote  noticias  desagradables. 

Car,  ¿y  los  han  puesto  en  libertad? 

Zac.  Naturalmente.  Si  ha  sido  un  error  de  la  po- 

licía. 

Car.  Sin  embargo...  Tú  no  te  has  enterado  bien 

de  la  noticia.  Te  la  voy  á  leer  otra  vez.  (Le- 
yendo.) «Anoche  fueron  llevados  á  la  preven- 
ción varios  individuos  de  la  Sociedad  lla- 
mada «El  Ciclón»,  por  dar  un  escándalo  á 
la  puerta  del  café  de  Ambos  Mundos.  Parece 
que  el  alcohol  fué  la  causa  principal  del  su- 
ceso. » 

Zac.  ¡Ahí  ¿Dice  así?  Pues  eso  es  una  calumnia. 

¡El  alcohol!...  ¡El  alcohol!...  ¡No  hay  más 
sino  poner  en  alcohol  á  personas  dignísimas! 
En  la  reunión  de  esta  noche  plantearé  yo 
esta  cuestión.  Ese  periódico  rectificará. 
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Car.  Pero  lo  del  escárnialo  debe  ser  cierto. 

Zac.  ¿Qué  ha  de  ser?  relama  escándalo  á  nuestra 

discusión,  porqiK!  no  se  establece  una  so- 
ciedad de  seguros  sin  hablar,  sin  discutir... 
Eso  son  envidias;  pero  «El  Ciclón»  se  esta- 
blecerá y  vivirá  lozano  y  floreciente. 

Car.  ¡Ah!  No  me  has  dicho  si  ha  llegado  ese  ar- 

quitecto que  esperabáis  de  Cuenca. 

Zac.  Sí;  esta  mañana.  Le  he  recibido  en  la  esta- 

ción, y  no  tardará  en  venir  aquí.  Pienso  que 
esta  noche  asista. 

Car.  Pero  ¿esta  noche  tenéis  sesión? 

Zac.  y  larga.  (¡Maldito  periódico!) 

Car.  ¿Ese  es  el  que  ha  sido  condiscípulo  tuyo  y 

que  tanto  te  quiere? 

Zac.  Ese. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ESTANISLAO 

EsT.  (Dentro.)  ¿Se  puede  pasar? 

Zac.  Adelante. 

EsT.  Ya  me  tienes  aquí.  (CoiUeniéndose  ai  ver  íi  Ca- 

rolina.) 

Zac.  (Presentando  á  Carolina.)  Mi  Señora. 

EsT.  Muy  señora  mía. 

Zac.  Mi  amigo  Estanislao  de  Koska.  (se  saludan.) 

Car.  Supongo  que  ustedes  tendrán  que  hablar  de 

sus  negocios... 
Zac.  Sí...  algo  tenemos  que  hablar...  pero... 

Car.  Dejo  á  ustedes. 

EsT.  A  los  pies  de  usted.  (Estanislao,  al  desaparecer 

Carolina,  se  pone  á  dar  saltos  con  alegría  exagerada; 
y  al  ver  á  Carolina,  que  se  vuelve  nuevamente,  queda 
en  una  postura  extravagante.) 

Car.  Se  me  olvidaba.  ¿Vas  á  ir  de  frac  también 

esta  noche? 
Zac.  Claro,  hija,  claro. 

Car.  Bueno.  (¡Qué  arquitecto  más  extravagante!) 

(Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  III 

ZACARÍAS  y  ESTANISLAO 

EsT.  ¿Qiié  habrá  dicho  tu  mujer  al  verme  saltar? 

Zac.  Nada,  nada.  Es  una  infeliz. 

EsT.  La  mía  me  mata. 

Zac.  Siéntate.  (Se  sientan.) 

EsT.  Supongo  que  vamos  esta  misma  noche. 

Zac.  Esta  noche. 

EsT.  Pero  ¡qué  alegría!  (Abrazando  á  Zacarías.) 

Zac.  Hombre,  ¡te  vas  á  volver  loco! 

EsT.  Calla,  chico;  ¡catorce  años  en  Cuenca  hacien- 

do la  vida  de  un  cartujo!  ¡  Yo  que  siempre 
he  soñado  con  la  vida  de  calavera,  esa  vida 
que  llevas  tú  y  que  es  el  encanto  de  todo 
honjbre  bien  nacido! 

Zac.  Hablas  como  un  libro. 

EsT.  Cuando  me  escribiste  anunciándome  la  fun- 

dación de  «El  Ciclón,»  esa  Sociedad  de  la 
juerga  y  del  ¡ole  ya!... 

Zac.  Más  bajo,  que  te  puede  oir  mi  mujer.  Ya 

sabes  que  le  tengo  dicho  que  es  una  Socie- 
dad de  seguros. 

EsT.  Sí;  ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  Pues  bueno;  apenas  me 

anunciaste  eso,  cuando  yo  dije:  ;<Si  tengo 
dinero  un  día,  á  Madrid  á  buscar  á  Zacarías 
y  á  gozar  con  él.» 

Zac.  Según  eso,  ¿has  tenido  dinero? 

EsT.  Como  que  he  levantado  mi  tienda  de  te- 

jidos. 

Zac.  ¿Has  llegado  á  la  prosperidad?  El  comercio 

tiene  eso. 

EsT.  No;  he  llegado  á  la  herencia.  Se  ha  muerto 

mi  suegro  y  me  ha  dejado  lo  bastante  para 
vivir  sin  apuros.  El  era  muy  económico;  tra- 
taba en  cueros,  y  eso  da  mucho  dinero.  Pero, 
dime,  ¿qué  necesidad  has  tenido  de  decir  á 
tu  mujer  que  yo  soy  arquitecto? 

Zac.  Muy  sencillo.  Vió  una  de  tus  cartas  en  la 

que  ponías  en  letras  gordas:  « Solo  pienso  en 
«El  Ciclón,»  y  no  se  me, ocurrió  explicar  de 
otro  modo  tu  interés. 
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EsT.  Bueno,  bueno;  ¿de  modo  que  esta  noche?... 

Zac.  Esta  noche. 

EsT.  Por  supuesto,  que  h-á  una  gente... 

Zac.  Figúrate.  Pepe  Carmona,  un  barbián;  Fio- 

rito,  que  háy  que  verle;  y  sobre  todo  el  Mño 
de  Oro. 

EsT.  ¿Van  niños  también? 

Zac.  No,  hombre;  ese  niño  tiene  ya  cuarenta  años 

de  edad,  pero  lo  ves,  y  nada  más  que  verlo, 
ya  estás  riendo. 

EsT.  ¿Y  de  ellas? 

Zac.  Lo  mejor. 

EsT.  Pero...  muy  espirituales. 

Zac.  Cuando  te  digo  que  lo  mejor... 

EsT.  Lo  malo  es  que  yo  no  puedo  ir  así.  Ya  ves, 

esta  ropa  es  la  mejor  que  tengo.  Y  luego 
este  bigote  con  tanta  cana... 

Zac.  Eopa,  te  puedo  dar  otra;  bigote,  no. 

EsT.  ¡Já,  já!  ¡Qué  gracioso  eres  tú  también!  Ya  se 

conoce  con  quién  andas. 

Zac.  Bueno,  ¿tú  no  volverás  ,ya  á  tu  casa? 

EsT.  Ni  soñarlo.  Ya  le  he  dicho  á  mi  mujer:  «esta. 

noche  voy  con  Zacarías  al  negocio  ese  de 
seguros  que  traemos  entre  manos;  no  me  es- 
peres.» Y  he  salido  dando  saltos  de  regocijo. 

(vuelve  á  dar  saltos  en  el  momento  que  aparece  Ca- 
rolina, j  se  queda  en  la  actitud  en  que  le  sorprenda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  CAROLINA 

Car.  (Que  sale  por  la  primera  derecha  con  un  quinqué 

encendido.  Durante  la  escena  anterior  habrá  ido  :iue- 
dando  á  oscuras  la  escena  poco  á  poco,  hasta  la  salida 
de  Carolina,  que  volverá  á  darse  luz.) 

¡Ay! 

Zac.  Pasa,  pasa. 

Car.  He  supuesto  que  ya  no  verían  ustedes. 

EsT.  *   Sí;  andábamos  ya  dando  tropezones. 
Car.  (a  Zacarías.)  (¿Pero  está  loco  tu  amigo?) 

Zac.  Es  su  genio;  es  su  genio. 

Car.  Ya  tienes  preparada  la  ropa  en  tu  cuarto. 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 


—  9  — 


ESCENA  V 

ZACARIAS  y  ESTANISLAO 


EsT.  ¿Qué  habrá  dicho  tu  mujer?  ¡Dos  veces  bai- 

lando! 

Zac.  Ya  te  he  dicho  que  es  una  infehz. 

EsT.  No  se  parece  á  la  mía. 

Zac.  ¿Tiene  mal  genio? 

EsT.  La  mía,  si  sabe  lo  de  «  El  Ciclón, » me  asesina. 

¿Ves  esta  señal  que  tengo  aquí?  (señalando  la 

muñeca.)  Una  plancha. 
Zac.  ¡Canastos! 

EsT.  ¿Ves  que  aquí  me  falta  un  mechón  de  pelo? 

Pues  es  una  cornada  que  me  dió  mi  mujer. 
Zac.  ¡Hombre! 

EsT.  Sí;  me  dió  con  un  cuerno  de  marfil  que  tengo 

yo  para  abrir  libros. 

Zac.  ¡Ah!  Pues  es  preciso  que  no  se  conozcan 

nuestras  mujeres. 

EsT.  Indispensable.  Ya  ves,  la  has  dicho  que  yo 

soy  arquitecto... 

Zac  Vaya;  vamos  á  mi  cuarto.  Nos  vestiremos  lo 

mejor  que  podamos. 

EsT.  Pero  estas  canas...  ¿No  tienes  alguna  tin- 

tura? 

Zac.  Yo  no  la  necesito. 

EsT.  Aunque  sea  con  corcho. 

Zac  V  amos.  (Vanse  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CAROLINA,  TOMASA  y  al  principio  CRIADA 

Cria.         Aquí  puede  usted  esperar 

ToiM.         Bueno;  dígala  usted  que  es  urgentísimo. 

(Vase  la  Criada  por  la  primera  derecha.  Tamasa  se 
sienta;  mira  á  todas  partes  cou  gran  impaciencia,  y 
después  de  levantarse  y  sentarse  dos  ó  tre?  veces,  se 
acerca  á  la  mesa  de  Zacarías  y  empieza  á  registrar 
papeles  leyendo  algunos  y  dejándolos  en  el  mayor 
desorden.) 
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(./AR.  (Sale  por  la  primera  derecha,  al  ver  á  Tomasa.)  Se- 

ñora... 

ToM.  (sorprendida,  pero  sin  íemor  alguno.)  ¡Ah!...  ¿Es  US 

ted  la  señora  de  don  Zacarías? 
Car.  Sí,  señora;  pero... 

ToM.  ¡Ah!...  Bueno,  siéntese  usted,  (se  sientan.)  Ya 
sé  que  es  usted  tonta;  lo  he  leído  veinte  ve- 
ces... 

Car.  ¡Señora!...  (Levantándose.) 

ToM.  No  se  asuste  usted.  Tiene  usted  razón;  soy 
un  poco  brusca.  Siéntese  usted...  Yo  soy  la 
esposa  de  don  'Estanislao  de  Koska... 

Car.  ¡El  arquitecto!... 

ToM.  ¿Cómo  el  arquitecto?  No,  señora;  no  tiene 

profesión  conocida.  Vive  de  la  fortuna  de 
mi  padre.  Mi  padre  andaba  en  cueros,  y 
nunca  logró  meterlo  en  el  negocio.  ¡Es  un 
bribón,  señora,  como  su  marido  de  usted!... 

Y  á  usted  la  tendrán  por  tonta,  pero  lo  que 
es  á  mí,  jamás,  eso  no;  porque  yo  le  mato  y 
le  mato  esta  noche,  etc.,  etc.. 

Car.  No  entiendo... 

ToM.  (con  rapidez.)  Por  eso  cs  ustcd  touta.  Yo  he 
abierto  todas  las  cartas  que  su  marido  de 
usted  mandaba  al  mío  cuando  estábamos 
en  Cuenca,  todas;  y  por  eso  he  sabido  que 
«El  Ciclón»  es  una  tribu  de  salvajes. 

Car.  ¿De  salvajes? 

ToM.  De  salvajes,  sí,  señora.  Se  reúnen  en  el  café 
de  Ambos  Mundos  á  comer  y  á  beber,  y  á 
cantar  canciones  indecentísimas  y  brutales. 

Y  una  fortuna  ganada  en  cueros  se  quiere 
gastar  con  picaras  y  picaros.  Su  marido  de 
usted,  si,  señora,  y  el  mío,  etc.,  etc. 

Car.  Pero,  ¿qué  me  dice  usted? 

ToM.  Yo  desde  Cuenca  lo  sé  todo;  y  por  eso  en 

las  cartas  decía  el  otro:  «Mi  mujer  es  una 
tonta.»  El  otro  es  su  marido  de  usted  que 
escribía  al  otro.  El  otro  es  el  mío;  la  otra,  la 
tonta,  usted;  y  yo  no  me  las  trago  tan  gor- 
das como  usted.  Por  eso  estaba  yo  mirando 
los  papeles  de  esa  mesa,  porque  soy  capaz 
de  cogerle  por  el  pescuezo  y  estrangularle, 
etcétera,  etc.. 
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Pero... 

8i,  pruebas.  ¿Dice  usted  que  quiere  prue- 
bas?... Corriente;  á  mi  no  me  la  da  nadie... 
Aquí  las  traigo.  ¡No  se  gasta  el  dinero  de  mi 
padre  con  ellas!  ¡Bonita  soy  yo!  Aquí  traiga 
varias  cartas  que  le  he  arrancado  del  bolsillo 

y  que  puede  usted  ver...  (Buscando  entre  varias 
cartas  que  lleva  en  la  mano,  sin  parar  de  hablar.) 

¡Todo  está  descubierto!...  Esta  no  es.  ¡Qué 
bribones!...  ¡Pero  á  bu-ena  parte  han  venido 
á  dar!...  Aquí  está,  lea  usted,  (Dándola  nna  á& 

las  cartas.) 

¡De  mi  marido!  (coge  la  carta  y  lee.) 

Ahí  lo  tiene  usted.  Ya  llegará  usted  á  lo  de 

la  duquesa,  (carolina  lee  sin  hacerla  caso.)  Pri- 
mero habla  del  «Niño  de  oro,»  que  debe  ser 
im  hijo  que  ha  tenido  con  la  que  nombra 
luego  más  abajo.  Ahora  llegará  usted  á  eso 
que  la  decía  antes.  Una  duquesa  ha  ido  á 
«El  Ciclón»  y  se  ha  dado  cuatro  pataditas... 
No  dice  dónde  ni  á  quién,  pero  se  adivina; 
porque  luego  habla  de  su  marido  de  usted, 
de  que  no  pudo  sentarse  á  la  mesa,  etc.,  etc. 
¡Dios  mío,  lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 
¿No?  ¿No?  Por  eso  la  llama  á  usted  imbécil 
en  esta  carta,  y  con  razón ;  pero  á  mí  no  me- 
ló llaman  y  esta  noche  abrirá  usted  los  ojos,, 
porque  yo  se  los  voy  á  abrir  á  usted,  y  á  él 
en  canal.  ¡Las  dos,  las  dos  vamos  á  ir  á  sor- 
prenderlos! Yo  vengo  del  restaurant  en  cues- 
tión... allí  no  van  más  que  perdidos.  Iremos 
las  dos,  y...  ¡zás!...  los  cogemos.  ¡Pobre  padre 
mío.  ¡Su  dinero!...  Prepárese  usted.  No  pode- 
mos esperar  á  dar  el  golpe... 
Yo  tengo  miedo. 

No  me  diga  usted  eso.  Necesito  que  usted 
me  acompañe...  y  está  usted  tan  Interesada 
como  yo,  aunque  su  padre  no  lo  ganase  en 
cueros,  pero  su  marido  lo  gasta.  Nada,  que 
vamos,  y  vamos  y  vamos.  Ellos  ya  estarán 
allí,  de  seguro. 
Están  aquí. 

¡Ah!  ¿Están  aquí?  ¡Preparándose!  ¿Por  qué 
no  me  lo  ha  advertido?  (Bajando  mucho  la  voz.) 
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Me  pueden  oir  y  pueden  venir  á  esta  ha]>i- 
tación.  Escóndame  usted  hasta  que  se  va- 
yan, porque  no  tardarán.  (Se  levanta,  y  se  dirige 
á  la  derecha.)  Por  aquí  puede  que  no  me  vean, 

y  luego  salgo.  (Se  dirige  a  la  izquierda.) 

€ar.  Que  están  ahí  precisamente. 

ToM.  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  an- 

tes? Lo  que  es  á  mí  no  me  toman  por  tonta, 
de  eso  puede  usted  estar  segura.  ¿Por  dónde 
me  meto? 

Car.  Por  aquí,  (nevándola  hacia  la  derecha.) 

ToM.  Muchas  gracias.  Ya  se  convencerá  de  que 
está  siendo  víctima,  víctima,  víctima  como 
yo...  pero  por  pocas  horas,  puesto  que  esta 
misma  noche  vamos,  les  cogemos...  etcétera, 
etcétera,  etcétera...  (los  líltimos  olcéleras,  dentro.) 

ESCENA  Vil 

CAROLINA,  después  ESTANISLAO 

Car.  (Después  de  marcharse  Tomasa  cae  sobre  una  silla 

con  la  carta  en  la  mano.)  ¡DÍOS  mío!  ¡Qué  mujcr! 

¿Estará  loca?  Pero  la  carta  es  verdad,  es  le- 
tra de  mi  marido...  no  hay  duda.  ¡Ah!  Yo 
voy  á  «El  Ciclón.» 

EsT.  Aquí  te  espero,  (saliendo  por  la  primera  izquier- 

da. En  este  momento  está  de  espaldas  y  para  volverse 
comiénzalos  batimanes  que  dió  antes  y  queda  parado 
de  repente  ai  ver  á  Carolina.)  ¡Otra  VCz!  (Saludando,) 

Señora... 

Car.  (Mal  humorada.)  Caballero...  (Estanislao  sale  de  ne- 

gro, pero  con  prendas  que  no  le  sientan  bien.  El  bi- 
gote teñido  de  negro,  pero  muy  intenso.) 

EsT.  Usted  me  perdonará  sí,  por  no  poder  repri- 

.  mir  mi  alegría,  la  expreso  de  ui\  modo  in- 
"  conveniente. 

Car.  Ya  veo  que  es  usted  muy  alegre. 

EsT.  No  señora;  no  lo  crea  usted.  Yo  paso  una  vi- 

da muy  triste;  pero  ser  arciuitecto  de  esa 
compañía  de  seguros...  de  «El  Ciclón...» 

C'ar.  No  me  parece  que  tiene  un  nombre  muy 

á  propósito  para  su  objeto  esa  sociedad. 

EsT.  Sí,  señora.  (¿Se  estará  fijando  en  el  bigote?) 
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(He  tapa  cou  la  mano.)  Si  Señom;  110  hay  110111- 

bre  más  })ropio,  porque  es  una  sociedad  para 
asegurar  siniestros  marítimos.  Ya  vé  usted: 
<<E1  Ciclón»  hace  estragos  en  el  mar. 

Lar.  ¡Siniestros  marítimos!  Mi  marido  me  ha  di- 

cho siempre  que  se  trataba  de  edificios;  por 
eso  necestial)a  un  arquitecto. 

Esr.  (Ya  lo  eclié  á  perder.)  Sí  señora;  también  se 

trata  de  edificios.  Por  eso  yo  figuro  como  ar- 
quitecto. (¿Cuándo  se  irá?) 

Car.  (No  ha}^  duda;  tiene  razón  esa  señora.)  ¿Y 

esta  noche  vá  usted  también? 

EsT.  Sí,  señora;  también.  Y  eso  que  tengo  un  do- 

lor de  muelas  atroz,  espantoso. 

Car.  No  se  concibe  entonces  la  alegría  de  antes. 

Esr.  Es  que  proeuro  olvidarme,  y  cuando  me  ol- 

vido... ya  estoy  saltando...  pero,  nada;  vuel- 
xo  á  acordarme....  (¡No  se  vá!) 

Car  ¿y  su  señora?  ¿La  ha  dejado  usted  en  casa, 

sola? 

EsT.  ¿Mi  señora?  Sí,  á  ella  no  la  gusta  salir  de 

casa.  En  Cuenca  no  ponía  los  piés  en  la  ca- 
lle, y  aquí  sigue  el  mismo  sistema.  Pero  ella 
se  distrae  hablando. 

Car.  ¡Ah!  Tiene  alguien  en  casa. 

EsT.  No,  no  señora;  pero  habla  sola.  Es  su  delicia 

la  palabra. 

Car.  No  extrañe  usted  las  preguntas.  Como  soy 

tan  tonta...  (Con  intención.) 

EsT.  ¿Tonta?  No  señora;  eso  no.  (Seré  galante.) 

Eso  no,  al  contrario;  los  tontos  somos  no- 
sotros. 

Car.  Ya  le  Iiabrá  dicho  á  usted  mi  mtirido  que 

soy  una  infeliz. 
EsT.  Es  natural;  él  ¿qué  vá  á  decir?.. 

;  Car.  ¿Cómo  natural? 

EsT.  Sí;  yo  hago  lo  mismo.  Siempre  digo  que  mi 

mujer  es  una  infeliz,  y  ¡buena  infeliz  te  dé 

Dios! 

Car.  ¿Le  duele  á  usted  mucho? 

EsT.  Mucho,  muchísimo...  ¡ay! 

Car.  ¿Quiere  usted  creosota? 

EsT.  No;  eso  no.  Nada  me  haría  niás  daño  que  la 

creosota  ahora. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  ZACARIAS,  por  la  izquierda 


Zac.  (Sale  de  frac.)  Cuaiido  qiiieras. 

EsT.  Vamos  andando.  ¡Qué  corto  me  está  este 
chaleco! 

Car.  (¡Infame!)  ¿A  qué  hora  vendrás? 

Zac.  ¡Vaya  usted  á  saber!  Antes  de  la  uuíi,  no. 

EsT.  Ni  después  tampoco. 

Zac.  Ya  se  me  ha  salido  este  1)Otoncito.  (ei  de  ht 

pechera.) 

Car.  ¿a  ver? 

EsT.  N'^enga,  venga.  (Se  acerca  á  Zazarías  para  arreglarle 

el  bolón.)  (Me  ha  hecho  preguntas  capciosas 

sol)re  arquitectura.) 
Zac.  (¿Sobre  arquitectura?  ¡Es  una  infeliz!) 

Car.  Tu  amigo  lleva  un  gran  dolor  de  muelas. 

EsT.  No  es  nada,  no  es  nada.  Ya  está.  (Se  aparta  Es- 

tanislao y  deja  ver  la  pechera  de  Zacarías  que  está 
llena  de  tiznones.) 

Car.  ¿Qué  es  eso? 

EsT.  ¡Caramba! 

Zac.  ¿Qué  demonios  tienes  en  las  manos? 

EsT.  No  sé. 

I'ar.  Tienes  que  mudarte. 

EsT.  Es  ya  muy  tarde. 

Zac.  Y"a  no  hay  tiempo. 

Esr.  No  te  apures.  Pediremos  al  mozo  una  miga 

de  pan  y  yo  te  lo  quito. 

Car.  ¿Pero  allí  tienen  ustedes  pan? 

EsT.  ¡Toma!  Digo...  Compraremos  un  panecillo... 

Zac  Adiós,  chiquita. 

Car.  Hasta  luego. 

Zac.  Adiós,  chiquita. 

Car.  Adiós...  chiquito. 

EsT.  A  los  piés  de  usted,  chiquita. 

Zac.  ¡Hombre!... 

<'ar.  ¡Cómo! 

EsT.  Vamos;  con  la  alegría  no  sé  lo  que  hago. 

(Vansc.) 
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ESCENA  IX 

CAROLINA  y  TOMASA 
Car.  ¡Qué  hril^ones!  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

ToM,  Etcétera,  etcétera.  Todo  lo  comprendo  en  sn 

actitud  de  usted.  (Carolina  se  pone  un  sombrero.) 

Vamos  á  sorprenderlos  en  la  madriguera. 
¡Ah,  marido  desleal!  Yo  te  haré  andar  dere- 
cho. Está  torcido. 
Car.  y  el  mío. 

ToM.  Tengo  ya  curiosidad  por  ver  á  la  duquesa 

que  da  tantas  pataditas,  para  devolvérselas 
todas  y  con  creces.  Le  juro  á  usted  por  estas, 
y  por  estas,  y  por  estas,  que  le  deshago... 
Está  torcido. 

Car.  Los  dos,  los  dos. 

ToM.  Digo  el  sombrero. 

Car.  ¡Ah!  (Arreglándose  el  sombrero.)- 

ToM.  En  Cuenca  saben  muchos  á  lo  que  vengo. 

Ya  está  bien.  Vamos.  Y  en  Cuenca  tiene  que 
sonar  el  golpe  que  vamos  á  dar  esta  noche. 
¿Yo  tonta  como  usted?  Ya  veremos  si  soy 
tonta  ó  lo  que  soy  cuando  me  la  quieren  dar. 

(Las  últimas  frases  las  dice  ya  fuera  y  se  va  perdiendo 
la  voz,  hablando  cada  vez  más  de  prisa.  Salen  tres 
criados  y  se  llevan  el  velador,  las  sillas  y  el  quinqué.) 

MUTACIOHí 


CUADRO  SEGUNDO 

Comedor  de  un  restaurant  elegante.— Puerta  al  foro,  abierta;  otra, 
en  primer  término  derecha  que  puede  ser  figurada.— Dos  entre- 
dós con  espejos  en  forma  de  aparadores  y  donde  habrá  varios 
plíitos  y  copas  de  todas  clases.— Dos  saslons  ó  meridianas  á  los 
dos  foros.— Un  piano  en  segundo  término  izquierda.— Una  mesa 
de  comedor  con  mantel  puesto  á  la  derecha —Varias  sillas  de  re- 
jilla alrededor  de  la  mesa.— Una  butaca  á  la  izquierda.— Una  per- 
cha de  cuatro  cclgadoros  para  colgar  abrigos  y  sombreros,  al 
foro.— Colgado  del  techo  un  aparato  de  luz  de  gas^ó  de  luz  eléc- 
trica de  cinco  ó  más  brazos. -Todo  muy  elegante.  — .\lfombra. 
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ESCENA  PRIMERA 

Aparece  un  MOZO  poniendo  en  la  mesa  varios  platos  y  copas.— Des- 
pués entran  por  el  foro  lOMASA  y  CAROLINA 

^loZO  (Poniendo  platos  y  otros  objetos  de  mesa.)  A  vei* 

cuánto  servicio  rompen  esta  noche  los  seño- 
ritos. El  amo  quiere  que  se  pongan  aquí  to- 
dos los  platos  rajados.  La  verdad  es  que  esta 
gente  lo  que  rompe  lo  paga...  y  como  rompe 
tanto... 

ToM.  (Dentro.)  No  tenga  usted  miedo. 

Mozo         ¡Mujeres  ya! 

ToM.  (Que  entra  con  Carolina  por  el  foro.)  BuenaS  no- 

ches.  (e1  mozo  va  á  contestar,  pero  Tomasa  lo  im- 
pide.) ¿Este  es  el  cuarto  donde  se  reúnen  los 

de  «El  Ciclón?»  (e1  mozo  hace  una  señal  afirma- 
uva.)  BUCIIO;  pues  aquí  es  donde  tenemos  que 
hacer  una  escena  de  esas  que...  que...  ¿A  ([i\é 
hora  suelen  venir  los  socios? 
Mozo         No  tardarán. 

ToM.  ¿No  tardarán?  (a  Carolina.)  ¿Vé  usted?  No 

tardarán.  Capitaneados  por  don  Zacarías, 
¿verdad?  (ai  mozo.) 

Mozo         ¡Ah!  Ese...  ese... 

ToM.  No  siga  usted;  no  hace  falta.  Ya  lo  sabemos 

todo.  Ahora  estará  usted  convencida,  (se 

sientan.) 

Mozo  (Estas  son  nuevas.)  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

TOMAS.A,  CAROLINA  y  luego  EL  MOZO 

ToM.  No  dudará  usted  por  un  momento... 

Car.  ¡Qué  miedo  tengo! 

ToM.  ¿Miedo?  El  miedo  lo  deben  tener  ellos.  ¡Qué 
lujo!  ¡Y  qué  divanes!  ¿Para  qué  querrán 
estos  muebles?  Se  conoce  que  comen  echa- 
dos. Y,  ¡qué  espejos! 

Car.  Están  arañados. 
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ToM.  No,  señora;  esos  son  letreros  que  ponen 

aí|uí  los  parroquianos.  De  seguro  que  encon- 
tramos letra  de  su  marido.  (Llevando  á  Carolina 
hacia  un  espejo.)  A  ver.  (Leyendo.)  «Pepe  Carmo- 

na  es...»  es...  No  sé  lo  que  sigue;  y  está  fir- 
mado. «Rosalía.»  ¡Qué  monería!  Aquí  hay 

un  verso.  (Leyendo.) 

«La  que  viene  aquí  á  cenar 
que  venga  con  poca  ropa...» 

Car.  No  siga  usted. 

ToM.  No,  señora,  no.  Debe  ser  una  recomenda- 

ción para  verano...  etc.,  etc.  (Llevando  á  Caroli- 
na á  otro  espejo  y  leyendo.)  «La  qUC  CStO  lea  UO 

tiene  vergüenza.» 

Car.  jQué  horror!  (Entra  el  Mozo  con  nuevos  objetos.) 

ToM.  Muy  hien  dicho;  porque  ahora  debíamos 

romper  el  espejo,  matar  al  amo,  tinu'  la  va- 
jilla por  el  balcón  y  hacer  un  estrago,  sí,- 
señora,  hacer  un  estrago,  (se  sientan.)  ¿Por 
qué  consentirá  la  autoridad  -estas  cosas? 

(Sale  el  Mozo.) 

Mozo         Aunque  usted  dispense,  ¿es  usted  la  La- 
garta? 

ToM.  ¡La  Lagarta  yo!  El  lagarto  lo  será  usted. 

¡Qué  poca  A-ergüenza!  Claro;  lo  mismo  son 
los  camareros  que  los  parroquianos. 

Car.  Mire  usted,  señor;  somos  unas  pobres  muje- 

res que  venimos  á  espiar  á  nuesti-os  maridos. 

Mozo  ¡Aaaah! 

n^OM.  (Que  mientras    ha   hablado  Carolina  habrá  seguido 

murmurando.)  j  Aaah!  Ya  podía  usted  enterarse 
antes  de  preguntar  por  ninguna  clase  de 
bichos. 

Mozo         Aquí  hay  un  cuarto  obscuro... 

ToM.  ¿Para  observar?  Vamos,  vamos;  y  luego,  en 

el  momento  preciso,  caemos  como  cuervos 

sobre  la  presa. 
Mozo         ¿Me  quiere  usted  dejar  hablar? 
Car.  (a  Tomasa.)  Calle  usted.  . 

Mozo  Pues  digo  que  este  cuarto  (señala  á  la  derecha.) 

es  el  de  la  loza  rota;  y  yo,  si  ustedes  se  limi- 
tan á  ver,  oír  y  callar,  no  tengo  inconve- 
niente en  encerrarlas,  (Tomasa  trata  de  interrum- 
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l)ir  varias  veces  al  Mozo  y  Carolina  lo  impide.)  por- 
que me  gusta  la  moral. 

ToM.         Eso,  eso,  eso. 

Car.  ¡Chist! 

Mozo         Por  supuesto...  si  se  paga  bien. 

ToM.  Yo  pago  toda  la  loza  rota...  Es  decir,  el 
cuarto,  ^'amos,  vamos. 

Mozo  Por  aquí  no  se  puede  entrar.  Ahora  pasen 
ustedes  á  otro  comedor,  y  cuando  aquí  esté 
armada  la  zambra,  vendrán  ustedes  á  este 
cuarto  que  ya  tienen  los  agujeros... 

ToM.  Vamos.  Muy  bien  dicho;  vamos.  Ahora  no 

tendrá  usted  duda.  Y  supongo  que  podría- 
mos luego  entrar  por  aquí  para  anonadsrlos. 

Mozo  Eso  no;  el  escándalo  fuera.  La  puerta  está 
atrancada. 

ToM.  Es  igual.  Sea  por  aquí,  sea  por  fuera,  sea  en 

la  calle,  sea  en  el  pasillo,  ellos  no  se  van  sin 
que  los  agarremos  para  ,.  etc.,  etc.  Yo  abo- 
naré lo  que  sea.  (ai  mozo.)  De  la  primera 
embestida,  cinco  arañazos,  (ai  mozo  )  Yo  pa- 
garé lo  que  cueste.  (Vase  hablando  con  Carolina 
y  guiiuhis  por  el  Mozo.) 


E^^CENA  11 T 

ZACARfAS,  ESTANISLAO 

Zac.  Aquí  es. 

EST.  ¡Caramba!  ¡Qué  lujo!  (sentándose  sobre  un  diván.) 

Aquí  da  gana  de  revolcarse. 

Zac  Sí  que  dá.  El  amo  nos  trata  muy  bien,  (xoca 

el  timbre.)  Y  como  aquí  víeiic  siempre  gente 
acostumbradar  á  toda  clase  de  confort... 

EsT.  Dime,  clime,  qué  mujeres  vienen. 

Zac.  (ai  mozo  que  habrá  entrado.)  Tráete  un  curasao. 

Y  tú  ¿quieres  otro?  (a  Estanislao  ) 

EsT.  Yo  lo  prefiero  todo  en  salsa.  ¿Qué  es  un 

cura? 

Zac.  Es  una  bellida.  Tráete  dos  curasaos,  (vase  ei 

mozo.  )  Tienes  que  tener  mucho  cuidado  con 
lo  que  haces  y  con  lo  que  dices. 

Est.  Pero,  bueno;  dime  algo  de  las  mujeres. 
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Zac.  Pues  esta  noche  viene  la  Mary. 

EsT.  (iLa  Mary? 

Zac.  Una  chica  finísima,  hija  de  un  magistrado 

de  la  Coruña. ' 
EsT.  ¡De  un  magistrado! 

Zac.  Habla  cuatro  lenguas. 

EsT.  Pues  yo  te  juro  que  más  que  mi  mujer  no 

habla. 

Zac.  y  con  Mary  vendrá  probablemente  la  La- 

garta. 
EsT.  ¿Lagarta? 

Zac.  No  vayas  á  creer  que  porque  la  llamamos 

asi  es  cualquier  cosa.  Su  padre  era  general. 

EsT.  ¡x\tiza!  ¿Sabes  que  voy  á  verme  algo  atorto- 

lado?  Porque  esa  gente  tan  distinguida... 

Zac.  No  lo  creas.  A  pesar  de  todo,  es  geiite 

franca. 

EsT.  Pero  ¡cómo  gozáis  los  hombres  de  mundo! 

Lo  que  es  yo  te  juro  que  voy  á  desquitarme. 

¡Cuánto  voy  á  gozar!  (Se  mira  ai  espejo.)  Yo}^  á 

seguir  pintándome  toda  la  vida. 
Zac.  ¿Sí?  Pues  no  volveré  á  dejar  que  me  toques 

á  la  camisa. 


■  ESCENA  IV 

DICHOS    y     F LO RITO 

Flor.         Salud  y  pesetas. 

Zac.  Hola,Florito.  Mi  amigo  Estanislao,  de  quien 

hablé  anoche.  (Presentándole.)  El  scñor  barón 
de  Requena,  á  quien  todos  llamamos  Fio- 
rito. 

EsT.  ¡Olé! 

Zac.  Hombre  inteligentísimo  en  mujeres  y  en  ca- 

ballos." 

Flor.  Sobre  todo  en  caballos,  que  me  interesan 
más  quQ  las  mujeres  y  que  me  hacen  peores 
partidas...  ¡ay!  ^Quejándo&e ) 

Zac.  ¿Qué  es  eso?^ 

Flor.        Que  me  ha  tirado  la  yegua. 

Zac,  ¡Hombre!... 
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EsT.  ¿Y  se  ha  hecho  usted  daño? 

Flor.         Daño,  no;  pero  me  duele  algo  esta  pierna. 

Ya  sabes  tú  lo  que  yo  monto... 
Zac.  ¡Oh! 

Flor.  Pero  vi  en  el  paseo  á  la  marquesa  del  Retozo 
en  un  faetón;  su  marido  iba  de  cochero... 

EsT.  ¡Cochero!  ¡Qué  capricho  de  marqués! 

Flor.  Voy  yo,  y  ¿qué  hago?  Pico  espuela  y  me 
pongo  al  lado  de  ella;  y  el  tuno  del  marido 
arreaba  el  tronco  para  hacerme  correr;  y  yo, 
dale  que  dale;  y  él,  dale  que  dale;  y  los  ca- 
ballos, dale  que  dale,  y  al  llegar  al  Angel 
caído,  al  suelo. 

EsT.  ¿El  marido? 

Flor.        No,  hombre. 

EsT.  ¡Ah!  La  marquesa. 

Flor.  No,  hombre,  no;  al  suelo,  yo.  Y  en  seguida 
¡zás!  La  baronesa  de  Antero,  la  vizcondesa 
de  Arenys,  la  duquesa  de  Salto,  Pepita  Ra- 
ya, Luisita  Canela... 

EsT.  Todas  al  suelo  también... 

Flor.  No;  todas  en  corro  .queriendo  llevarme  en 
sus  coches;  y  yo,  nada... 

EsT.  Sí,  usted,  dale  que  dale. 

Flop.  .Justo;  yo  empeñado  en  volver  á  montar;  y 
ellas  que  no,  y  yo  que  sí;  y  ellas  «que  no 
monta  usted, »  y  yo  «que  sí  monto; »  y  ellas.. . 

EsT.  Y  ellas  que  no  otra  vez;  pero  ¿usted?... 

Flor.  Lo  qne  menos  me  importa  á  mí  es  la  opi- 
nión de  las  mujeres.  Arriba,  y  ¡zas!  Salgo 
trotando,  traca,  traca,  traca,  traca...  (imitando 

el  movimienlo  deL  trote.) 

EsT.  Sí,  vamos;  dale  que  dale  otra  vez.  (Me  pare- 

ce algo  pesado  este  chico.) 
Zac.  (No  lo  creas;  es  graciosísimo.) 

Flor.        Bueno;  pues'  dejo  á  ustedes. 
EsT.  ¡Hombre! 
Zac.  ¿Cómo  es  eso? 

Flor.  Vendré  á  tomar  con  ustedes  una  copita.  Els- 
toy  ahí,  en  el  gabinete^ de  la  esquina  con 
una  persona. 

Zac.  *Con  una  mujer. 

EsT,  ¿^'^'^^y  hermosa? 

Flor.        ¿Córino  lo  lian  adivinado  ustedes?  No  me 


gusta  que  se  sepan  esas  cosas...  pero  se  ha 

empeñado  ella... 
Zac.  ¡Ah,  pillo!  ¿Y  quién  es?  ¿Quién  es'? 

EsT.  ¿Cómo  se  llama?  Que  lo  diga. 

Flo.  No;  eso  sí  que  no.  Yo  no  quería  traerla;  pero 

ella: — ¡Que  me  lleves  á  cenar!... — y  dale  con 

la  cena,  y  dale... 
EsT.  Sí;  entendido,  entendido. 

Zac.  Vamos;  di  su  nombre. 

Flo.  Vaya,  que  está  sólita  y  puede  entrar  algún 

atrevido...  (Medio  mutis.) 

EsT.  Tráigala  usted  aquí,  con  nosotros. 

Plo.  ¡Caramba!  Ustedes  ya  tienen  para  pasar  el 

rato.  Y  además,  esta  no  quiere  juergas. 

Siempre  dice:  — Contigo  nada  más,  contigo 

nada  más. 
ICsT.  ¿Con  usted  nada  más? 

Zac.  Pero,  ¿quién  es?  Si  no  lo  dices,  voy  á  verla, 

Flo.  Daré  á  usted  una  seña. 

Los  DOS     A  ver,  á  ver. 

Plo.  Empieza  su  nombre  con  I  y  acaba  con  dora. 

Ahora  á  cavilar.  (Vase  imitando  el  trote,  por  el 

foro.)  Traca,  traca,  traca. 


ESCENA  V 

ESTANISLAO,  ZACARIAS,  luego  PEPE  OARMONA  y  el  MOZO 


EsT.  Ya  no  cojea. 

Zac.  i...  i...  ¿Quién  será? 

EsT.  No  caviles.  I...  dora,  Inodora! 

Zac.  ¡Ah...  Isidora!  La  conozco.  Vendrá  en  cuan- 

to quieras.  Es  hermosa.  Con  unos  ojos  así  y 

una  boca  así.  (Se  oye  dentro  cantar.)  ¡Calla!  Ya 

está  ahí  Pepe  Carmona:  Verás  qué  gracioso. 
EsT.  ¡Olé,  olé! 

í*EPE  (saliendo  por  el  foro.)  A  la  pá  é  DÍ0S. 

"Zac.  Pepe:  aquí  te  presento  á  mi  amigo  Esta- 

nislao. 

Pepe       .  ¿Estanislao?  (saie  ei  Mozo.) 
Zac.  (Riendo.)  ¡Qué  gracia  tiene! 

Esi.  (Fingiendo  que  se  ríe.)  Ya,  ya. 

Pepe  ¿No  ha  venío  el  ganao? 
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EsT.  ¿El  ganao? 

Zac.  Las  chicas,  quiere  decir  las  chicas.  No,  no 

han  venido. 

Pepe  Pues,  camaraita,  va  usté  á  ver  lo  más  salao 

que  se  cría  en  la  mar,  en  la  tierra  y  en  tóo  el 
globo  terráqueo  (Mny  deprisa.)  de  la  reondez 
del  mundo  estarizaniber  patazu  caneli  boste. 

EsT.  ¿Qué? 

Zac.  (Riendo.)  Si  es  un  timo  que  se  trae. 

EsT.  ¡Ah!  ¿Es  un  timo?  (Risa  fingida.)  ¡Qué  gracia, 

Dios  mío,  qué  gracia! 
Pepe  (ai  mozo,  que  ha  entrado.)  Véu  acá,  tú,  vamos  á 

ver,  ¿tú  eres  hijo  de  legítimo  matrimonio? 
Mozo         ¡Jé,  Jé!  ¡Qué  cosas  tiene  don  Pepel 
Pepe  Anda  ya,  asesinísimo,  tráeme  er  refresco. 

EsT.  ¿Usted  refresca  á  estas  horas? 

Zac.  Cá,  hombre.  Si  el  refresco  de  este  es  una 

botella  de  aguardiente. 
EsT.  ¡Ah!...  Le  acompaño. 

Zac.  ¿Vés?  (  Señalando  al  mozo,  que  trae  el  aguardiente.) 

EsT.  Le  acompañaré. 

Pepe  ¡Ajajá!  Esto  es.  Puez,  zeñó,  ¿no  saben  ustés 

que  he  visto  ahora  por  ahí  dos  chávalas  que 
deben  de  ser  madre  é  hija,  y  que  mardito  sea 
er  mundo  si  no  averiguo  dónde  viven  esta 
misma  noche,  y...? 

Zac.         •  Pero,  ¿dónde  las  has  visto? 

Pepe  Aquí.  Iban  atortolás  con  un  camarero;  y  la 

chiquiya  tenía  unos  ojos  de  esos  que  están 
diciendo:  «venga  de  a.hí,»  y  eso  que  yo  no  la 
he  visto  más  que  de  espaldas. 

EsT.  P:]ntonces,  ¿cómo  la  ha  visto  usted  los  ojos? 

Pepe  ¿Que  cómo?  ¡Ay,  qué  grasia!  ¿Qué  cómo? 

Pues  por  la  contumelia  del  estarisaniber  pi- 
tino  caneleta  y  bosten  y  chipén. 

Zac.  (a  Estanislao.  )¿Pero  tú  \és  qué  sombra? 

EsT.  ¡Mucha  sombra,  mucha  sombra!  (Pero  no  le 

entiendo  una  palabra.) 

Zac.  Si  es  otro  timo. 

EsT.  ¡Ah!...  (Beben  aguardiente  los  tres.) 

Pepe  (Va  á  echar  otra  copa,  y  se  sale  el  aguardiente.)  Buc- 

no,  se  vertió.  Largo,  (xira  la  copa ) 
EsT.  (Asustado )  (¡Qué  mal  genio  tiene!) 

Zac.  No,  hombre,  no.  Mira  lo  que  dice  éste,  que 
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tienes  mal  genio  porque  has  tirado  la  copita. 
Pepe       •  Pero,  cámara,  ¿usté  ha  yegao  de  la  Algaba 

esta  mañana? 
EsT.  No,  señor;  he  venido  de  Cuenca. 

Pepe        ^  Ande  usté  ayá. 
EsT.        '  ¿A  dónde'? 

Pepe  Paese  mentira  que  haya,  quien  no  conosca 

los  timos  de  la  gente  que  sabe  divertirse  y 
gosar  del  mundo^  y  pasarlo  bien,  y  tener 
sangre  serrana  y,  vamos,  hombre...  (Le  ame- 
naza con  un  cachete  en  la. cara  y  le  dá  en  la  tripa. ) 

EsT.  ¡Ay!  Pero,  ¡hombre!... 

Prpe  ¿Le  he  lastimado  á  usted? 

EsT.  Figúrese  usted. 

Zac.  Di  que  no,  sigue  la  broma. 

EsT.  No,  no  señor;  me  ha  dado  un  gusto  atroz... 

me  estoy  riendo  con  la  boca  del  estómago. 

Pepe  Pues  decía,  que  yo  tengo  que  buscar  á  esas 

palomitas  que  se  han  estraviao  y  se  han  me- 
tió en  esta  lobera  por  equivocación.  Y  esas 
vienen  esta  noche  á  «El  Ciclón»  porque  le 
voy  á  dar  achares  á  la  Mary  y  á  la  Lagarta 
y  á  toitas  las  mujeres  que  se  me  pongan  por 
delante  ó  por  detrás,  ¡olé! 

Zac.  Hombre,  sí;  á  ver  si  tenemos  gente  nueva, 

ya  que  ha  venido  mi  amigo! 

Pepe  La  tendremos  porque  Dios  me  ha  dao  gra- 

cia pa  eso  y  pa  mucho  más,  y  porque  yo 
tengo  lobén  pa  conviarlas  á  un  Hotel,  y  yo 
le  pongo  un  piso,  en  el  término  de  tercero 
día,  á  la  mujer  que  usted  desine,  asina  sea 
parienta  del  ejército  de  Jerges.  Ahí  va  otra 
copita. 

EsT.  No,  no  puedo  más;  se  me  subiría  á  la  ca- 

beza. 

Pepe  ¿Es  que  quiere  usted  que  se  lo  jeche  por  el 

cogote? 

Zac.  Tómala,  hombre.  (Tómala,    aunque  no 

quieras.) 

EsT.  Va3^a;  venga.  (Se  la  bebe  haciendo  gestos.) 

Pepe  Ya  coló.  ¡Chipén! 

EsT.  ¿CJon  que  usted  le  pone  un  piso  á  cual- 

quiera? 

Pepe  Al  lucero  del  alba. 
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EsT.  A  esc  ie  pondrá  usted  una  buliardilla. 

Pepe  ¡Olé  ya!  Caniará,  ¡tampoco  es  usted  pesao! 

Y  vamos  á  jaser  buenas  migas,  porque  á  mí 
me  gustan  los  hombres  con  mucha  contu- 
mcncia  estarizaniber  patazu  caneh  bosce,  y 
nada  más. 

EsT.  (<;Pero  qué  dirá  este  tío?)  (a  Zacarías)  ¿Cuán- 

do vienen  esas  chicas?  Porque  suj^ongo  que 
entonces  se  divertirá  uno  más. 

Zac.  Más  que  con  éste  con  nadie.  Oye,  Pepe,  suél- 

tale í'i  éste  una  romera  de  esas  que  se  quede 
tonto. 

EsT.  No;  ya  estoy,  ya  estoy...  impaciente  por  las 

chicas. 

Pepe  (Que  se  habrá  acercado  á  la  puerta  del  foro  al  oir  vo- 

ces dentro  )  Ahí  vicneii  la  Lagarta  y  la  Mary. 

EsT.  Gracias  á  Dios.  Con  estas  chicas  se  podrá 

hablar  algo  ingenioso. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  LAGARTA  Y  MARY  vestidas  con  elegancia  exagerada 
y  llamativa  y  luego  el  MOZO. 

Mary        Hola,  bárbaros. 

EsT.  A  los  i)iés  de  usted.  (¡Cai-amba!  Esta  no  será 

la  hija  del  general.) 

Pepe  Ahora  has  faltao  tú,,  porque  aquí  hay  un  se- 

ñor nuevo  y  se  clebe  uno  enterar  antes  de 
íibrir  la  boca  pa  no  dar  un  ladrido. 

Mary  Dice  bien  Pepe  Carmona.  Ponte  fisna,  que 
está  aquí  el  hermano  mayor  de  la  cofradía 

del  Amparo.  (Llama  ai  timbre.) 

EsT.  Señora:  usted  me  confunde.  Yo  no  soy  her- 

mano... (Se  ríen  todos.) 
La(;.  ¡Qué  fiera! 

Zac.  Pero,  hombre,  si  no  quiere  decir  eso.  Es  que 

hace  un  chiste. 
EsT.  ¡  Ah!  ¿Era  un  chiste?  (sc  ríe.) 

Mary        (a  Estanislao.)  8i  hc  faltao,  perdón;  y  que  no 

haiga  novedad, 
EsT.  No;  no  señora,  (a  Zacarías )  ¡Dice  haiga! 

Zac.  Es  á  pro])()sito. 

EsT.  ¡Ah!  Yo  la  he  visto  mucho  y  no  sé  dónde.' 
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Mozo         (Saliendo)  ^^Qué  queríaiiV 

Lag.  «No  tengo  apetito;  pero,  en  tín,  mientras  se 
cena  tráete  para  mí  langostinos,  camarones, 
langosta,  ostras,  almejas,  caracoles  y  per- 
cebes. 

EsT.  (Vamos;  se  conoce  que  guarda  la  vigilia,  por-  ^ 

que  hoy  es  viernes.) 
Lag.  Luego,  á  última  hora,  tomaré  mi  solomillo. 

JEsT.  (Pues  no  la  guarda.) 

Pepe  (ai  mozo.)  Oye  tú,  ladrón;  tráete  er  vino  que 

quieras. 

Mar  Y  Hijos,  ¿me  dejáis  (pie  me  quite  cr  gorro?  No 
he  nació  yo  pa  ir  (^on  montera,  por  la  calle. 

(Se  quita  el  sombrero) 

Pepe  Ya  te  puedes  quitar  hasta  el  vestío... 

Zac.  ¡Qué  gracia,  homl^re,  qué  gracia! 

EsT.  Te  digo  que  yo  conozco  á  la  hija  del  magis- 

trado (Entra  el  mozo  con  lo  p(!dido  por  la  Lagarta 
y  ésta  se  pone  á  comer.) 

Mary         Cabayero,  cuente  usté  con  una  amiga. 

EsT.  Digo  lo  mismo. 

Zac.  Vamos,  que  te  vas  animando. 

Mary  Desde  que  entremos  me  está  usté  siendo  sim- 
pático por  ese  bigote.  Paese  que  sale  usté  de 
casa  del  limpia  botas. 

líST.  ¿De  VerawSV  ¡Jujui!  (Apañe  a  Zacarías.)  (¡Ha  dí- 

cho  entremos! 

Zac.  (Es  un  timo;  no  bagns  cnso.)  Vaya;  ¿no  hay 

quien  cante  algor 
Pepe  Allá  voy  yo. 

Mary  Anda,  esaborío;  pero  tal  vierto  una  cosa:  no 
vayas  á  cantar  atrocidades,  ]:)orque  tú  eres 
muy  animal. 

Pepe  Ya  tendré  cuidao  de  cantar  algo  que  no  os 

ruborice. 

Zac.  (a  Estanislao.)  Ya  ves  que  son  chicas  finas. 

EsT.  (¡Cómo  traga  esa  mujer!) 

Zac.  (Es  un  timo.  Digo...  ¡Ah!  ¿Aquella?  Tiene 

apetito.) 

Pepe  Que  me  arranco.  (Mary,  Estanislao  y  Zacarías  es- 

tán sentados  por  esle  orden  al  lado  derecho;  la  Lagar- 
ta á  la  izquierda,  en  la  mesa,  sin  dejar  de  comer  y 
Pepe  Carmona  pone  una  silla  en  el  centro  y  coge  un 
basten  para  acompañarse.) 
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Zac.  (a  Estanislao.)  Verás  qiié  estilo. 

Pepe  Se  vá  iiBté  á  quedar  mochales. 

EsT.  ¡Mochales! 

Pepe  Yo  tenía  medio  realito,  (1) 

con  medio  realito 
compré  una  cabra; 
la  cabra  dió  un  cabrito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medio  reahto. 


Yo  tenía  medio  realito, 

con  medio  realito 

compré  una  perra; 

la  perra  me  dió  un  perrito. 

Ya  tengo  la  cabra. 

ya  tengo  un  cabrito, 

ya  tengo  una  perra, 

ya  tengo  un  perrito, 

y  siempre  me  queda 

mi  medio  realito. 


Yo  tenía  medio  realito, 
con  medio  realito 
compré  uno  loba; 
la  loba  me  dió  un  lobito. 
Ya  tengo  una  cabra, 
ya  tengo  un  cabrito, 
ya  tengo  una  perra, 
ya  tengo  un  perrito, 
ya  tengo  una  loba, 
ya  tengo  un  lol)ito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medio  realito. 


Yo  tenía  medio  reahto, 
con  medio  realito 
compré  una  mona; 
la  mona  me  dió  un  monito. 


(l)  Esta  es  lina  canción  popular  antigna.  Puede  cantarse  como 
quiera  el  actor,  con  tal  que  resulte  una  gran  monotonía. 
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Ya  tengo  una  cabra, 
ya  tengo  un  cabrito, 
ya  tengo  una  perra, 
ya  tengo  un  j^errito, 
ya  tengo  una  loba, 
ya  tengo  un  lobito, 
3^a  tengo  una  mona, 
ya  tengo  un  monito, 
y  siempre  me  queda 
mi  medio  realito. 


Yo  tenía  medio  reab'to, 
con  medio  realito 
compré  una  jaca... 

EsT.  (interrximpiéndoie.)  Bueno,  bueno;  que  le  dio  un 

jaquito 

Pepe  Y  así  sucesivamente.  (Se  levanta  y  va  ai  lado  <3e 

la  Lagarta  ) 

Zac.  ¡Qué  estiío! 

EsT.  ¡Y  qué  tabarra!  Eso  no  hay  quien  lo  aguante. 

MaRY  Dice  usted  bien.  (Zacarias  va  al  lado  de  la  Lagar- 

ta, que  sigue  comiendo.) 

EsT.  ¡Ah!  ¿Cree  usted  que  tengo  razón?  Ya  se  vé 

que  usted  tiene  gusto.  Se  conoce  que  es  us- 
ted bija  de  quien  es. 

Mary         ¡Ah!  ¿Conoce  ustec]  íí  nii  padre? 

EsT.  81;  le  conocí  en  la  Audiencia  de  la  Coruña. 

Mary  Es  verdad.  ¿Vio  usted  qué  sin  vergüenza  es 
la  justicia?  Le  dejaron  cesante  porque  tomó 
unas  copas  con  un  procesao. 

li^sT.  (¡Un  magistrado  unas  copas!) 

Mary  Mentira;  porque  él  es  incapaz...  ¿Ve  usted  ei 
genio  que  tenía,  que  se  tragaba  el  mundo? 
Pues  ahí  le  tiene  usled,  en  el  Rastro,  hecho 
un  infeliz,  vendiendo  llaves. 

EsT.  (¿Un  magistrado  en  el  Rastro?  Será  otro 

timo.  Creo  que  yo  estaba  mejor  en  mi  cami- 
ta.)  Oye  (a  Zacarías.).-  ¿desde  cuándo  no  come 
la  hija  del  general? 

Lag.  ¿Habláis  de  mí?  (con  la  boca  llena.)  ¡Qué  fieras! 

EsT.  No  sabe  decir  otra  cosa.  (Suena  un  rebuzno  en 

la  puerta.) 
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Todos  (Menos  Estanislao.)  Ahí  está,  allí  está. 

EsT.  Pero  ¿quién  está? 

Pepe  El  Niño  de  Oro. 

Zac.  Ahora  si  que  nos  vamos  á  divertir,  iñuexm 

otro  rebuzno.) 

Mary  Adelante,  Ñiño. 

EsT.  Yo  diría  adelante,  buche. 


es(;ena  Yii 

DICHOS  y  NIÑO    DE  ORO 


Niño  Estoy  bebió...  méndigos. 

Pepe  Olé  los  hombres  de  gracia. 

Zac.  ¿Ves  qué  sombra? 

EsT.  ¡Qué  bruto! 

Niño  (Acercándose  á  la  Lagarta  para  abrazarla.)  EstON^... 

bebió. 

LaG.         •    Déjame  comer.  (Rechazándole  fuertemente.) 
Niño  (Acercándose  á  Mary  con  igual  propósito.)  Maiy... 

estoy...  bebió. 

Mary  Anda  ya.  (Lc  da  otro   empujón  y  va  á  parar  á  una 

silla  que  habiá  junto  a  la  puerta  de  la  derecha.  Ríen 
todos.) 

EsT.  (Pero  ¡qué  animal  tan  grande!) 

Zac.  Vaya;  echa  una  copla,  Lagarta. 

Lag.  (con  la  boca  itena )  Ovcja  quc  bala,  bocado 

pierde. 

EsT.  (La  generala  no  debe  haber  comido  desde  la 

guerra"  de  la  Independencia.) 
Mary        Vaya;  allá  voy  3^0. 
Todos        Venga.  ¡Olé! 
Mary        Acompáñame  Zacarías. 

Zac.  Con  mucho  gusto.  (Mary  canta  una  canción  popu- 

lar cualquiera  acompañada  por  Zacarías  al  piano  y 
siendo  jaleada  por  todos  y  aplaudida  al  acabar.)  (l) 

Pepe  Ahora,  que  cante  el  Niño. 

Zac.  Eso,  eso. 

EsT.  Hombre,  no;  que  no  se  moleste. 

Niño  (Levantándose.)  ¿Quién  CSC  tíO? 


(1)  '  El  canto  puede  sustituirse  bailando  sevillanas  ó  seguidillas 
la  Mary  y  la  Lugarta. 


—  29  — 

KsT.  (Apartándose.)  Que  Ro  se  acerquG. 

Zac.  Déjale;  verás  qué  gracia. 

Niño  (Acercándose  á  Estanislao.)  Usté...  ¿quiéll  eS  USté? 

(Le  mira  de  arriba  abajo.)  ¡Méndigo!  ¡Pshe!...  (üa 
inedia  vuelta.) 

EST.  Eso  SÍ  que  no  lo  aguanto,   (pretende  seguir  fi 

Niño  de  Oro.  Mary,  después  de  cantar,  se  ha  sentado 
junto  á  la  Lngarta.) 

Zac.  No  hagas  caso.  Es  muy  salao. 

EsT.  ¡Mucho!  (Cuánto  mejor  estaría  yo  en  mi 

casa.) 

Mary        ¿Se  va  usté  á  enfadar,  abuelo  teñío? 
Lag.  ¡Qué  fiera! 

Zac.  ¡Qué  espirituales  son  estas  chicas! 

EsT.  Mucho.  Espíritus  puros. 

Pepe  ¿Se  va  usté  á  quemar  por  la  contumacia  de 

este  sujeto,  que  es  un  niño  paleti  sanife  for- 

cia  nénite. 

EsT.  (Enfadado.)  Pero  ¿qué  dioc  usted? 

Pepe  Aciten  la  pena  sequerite  fortuno  chipén.  (Amena- 

zándole á  ]a  cara  le  da  otro  golpe  en  el  estómago.) 

EsT.  ¡Canasto!  Ahora  sí  que  no  aguanto  más. 

Zac.  ¿Qné  vas  á  hacer? 

EsT.  Me  voy.  (coge  el  sombrero  y  se  lo  pone.) 

Mary        ¿Una  colmena  delante  de  mí?  No  pué  ser. 

(Se  levanta  y  apabulla  el  sombrero  á  Estanislao.  Risas 
generales.) 

Zac.  (a  Estanislao.)  Ríete,  ríete;  no  hagas  mal 

papel. 

EsT.  (Con  la  cara  muy   compungida.)  Ya...  ya  sigO  la 

l^roma.  Lloro...  lloro  de  alegría,  ¡Já,  já,  já! 
¡Cómo  me  río! 

Niño  (Que  ba  vuelto  á  sentarse  en  la  silla  de  la  izquierda.) 

¡Méndigos! 

Pepe  Venga  usté  conmigo,  que  vamos  á  buscar  á 

las  dos  mujeres  de  quien  hablé  antes. 

EsT.  Vamos  á  cualquier  parte.  ¿No  serán  hijas  de 

generales? 

Pepe  Ea;  vamos.  El  mozo  me  mete  á  mí  donde 

estén. 
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ESCENA  VIÍI 

MARY,  ZACARÍAS,  LAGARTA,  NIÑO  DE  ORO  y  TOMASA,  dentro 

Mary  (a  Zacarías.)  ¿Sabes  que  ese  gachó  es  tonto? 

Zac.  No  está  acostumbrado... 

Mary  ¿Es  ñcoV 

Zac.  Kiquísimo. 

Mary  Viene  divinamente,  porque  necesito  un 
vestío. 

Lag.  Pero  ¿cuándo  traen  la  cena? 

TOM.  (Dentro.)  Abran  ustedes,  imbéciles,  (Golpeando 

en  la  pnerta  de  la  derecba.) 
Niño  (Se  levanta  y  se  vuelve.)  Méndigos, 

ToM.  (Dentro.)  Abran  ustedes,  porque  voy  á  echar 
la  puerta  abajo.  No  quiero  aguantar  más. 

Lag.  ¿Qué  mujer  es  esa? 

Mary         ¿a  que  me  najo?  Yo  no  quiero  broncas. 

Zac.  Ni  5^0  tampoco.  Esa  voz  no  es  de  mi  mujer, 

no,  pero... 

ToM.         (Dentro )  ¿No  hay  quiéii  nos  abra?  Vamos  á 

prender  fuego.  (Se  oye  en  el  cuarto  donde  está  To- 
masa un  gran  estrépito,  gritos,  golpes  y  voces  de  Pepe 
Carmona  y  Estanislao,  ruido  de  platos  rotos.) 

Mary         Bronca  en  el  cuatro. 

Niño  (Abrazándose  á  Zacarías.)  Yo  CStoy  bcbíO. 

Zac.  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  ¡Suelta,  hombrel 

ESCENA  IX 

DICHOS,  ESTANISLAO,  destrozado,  PEPE  CARMONA  y  FLORO 

EST.  ¡Cerrad  esa  puerta!  (níüo  de  oro  se  abraza  á  Fio- 

rito.)  ¡Mi  mujer...  no  hay  duda! 
Zac.  ¡Somos  perdidos! 

Mary         Como  nosotras. 

EsT.  No  tanto,  porque  el  primer  golpe  será  para 

nosotros.  ¡Ay...  no  puedo  hablar!...  (colocación: 

Lagarta,  Mary,  Pepe  Carmona,  Estanislao,  Zacarías,  y 
Niño  de  oro,  abrazado  á  Floro.) 

Pepe  Ná;  que  esas  mujeres  que  buscábamos  esta- 

ban en  ese  cuarto  á  oscuras,  y  habemos  en- 
trao,  y  éste  le  ha  dao  un  beso  á  una,  y 
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Esi'.  Y  creí  que  me  abogaba. 

Mary         ¡Qué  poca  vergüenza! 

EsT.  Vamonos.  Debía  ser  mi  mujer,  pero  no  ba 

bablado  nada...  la  deben  baber  arrancado  la 
lengua. 

Fiípií:  Yo  me  agarré  á  la  cbavala... 

Plo.  ¡Ab,  pillín!  Si  soy  yo,  tras,  tras,  tras...  ' 

Niño  (suelta  á  Floro  y  abraza  á  Estanislao.)  Estoy  muy 

loebío. 

EsT.  ¡Déjeme  usted!  (Tratando  de  desasirse.) 

ToM.         (Dentro.)  ¡Abra  usted,  ó  llamo  al  inspector! 
Car.  (Dentro.)  ¡Zacarías!... 

EsT.  ¡Abí  están! 

ZaC.  ¡La  mía...  escondámonos!  (Recorren  ios  dos  la 

eseena,  y  se  ponen  detrás  de  la  mesa.  Mary  y  Lagarta 
se  colocan  delante  para  taparlos.) 

^'lo.  ¿Más  mujeres?  Hay  que  abrir.  (Descorre  ei  pes- 

tillo y  entran  Carolina  y  Tomasa.  Esta  última  con  un 
manchón  negro  en  la  frente.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TOMASA  y  CAROLINA,  por  el  foro 

ToM.         ¡No  puedo  bablar  de  rabia! 

Mary         Viene  de  la  carbonera. 

Car.  ¿Qué  tiene  usted  en  la  frente? 

'^rOAI.  (Se  lleva  la  mano  á  la  frente,  y  la  retira  manchada.) 

'Ya  lo  sé.  Una  infamia  de  estos  tíos.  ¿Dónde 
están  nuestros  maridos ,  dónde ,  dónde, 
dónde? 

Niño  (Se  acerca  á  abrazarla.)  Yo  estov  bebío. 

Car.  ¡Ay,  qué  bombre! 

ToM.         Ya  se  vé.  Largo.  A  ver...  ¡Estanislao,  tunan- 
te!... 

Pepe  Cállese  usté. 

ToM.  No  quiero. 

Pepe  Cállese  usté;  porque  si  no  la  rebo  leto,  cu- 

matilla  f amaría  de  cupinesca  santera. 
ToM.         ¿Qúé  dice  este  tío?  Nos  toma  usted  por  otras; 

yo  soy  bija  de  un  comerciante  acaudalado; 

esta  es  üna  señora.  ¿Piensa  usted  que  somos 

unas...  como  esas? 
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Plo.  Aliora  se  t-ascan,  ahora  se  cascan,  ahora  s( 

cascan. 

Marv  ¿Cómo,  quiénes?  (Se  acercan  ella  y  la  Lagarta  íi 

Tomasa,  dejando  al  deseublerlo  ;i  Estanislao  y  Zaca- 
rías.) 

Car.  (Señalándolos.)  Ahí  están. 

ToM.         Venga  usted  aquí. 

Zac  j  ^*^™P^^i^^- 

ToM.         ¿Se  han  divertido  ustedes  mucho? 

EsT.  No,  hija;  esto  no  merece  castigo.  Esto  no 

delito,  es  sandez. 

ToM.  Va  lo  ve  usted,  señora;  era  verdad.  (Mary  in- 

lenta  habirtr.)  V  usted,  á  fregar  platos,  que  ya 
me  ha  dicho  esta  señora  que  ha  estado  usted 
de  cocinera  en  casa  de  su  madre. 

Car.  8e  llama  Nicanora. 

ToM.         Justo;  Nicanora.  Debe  ser  muy  espiritual 

porque  el  fregadero  afina  el  espíritu. 
Niño  ¡Méndigos! 

ToM.  Eso;  unas  mendigas.  Tiene  raxón  ese  señor. 

(intentan  interrumpirla  todos,  pero  no  les  deja )  Y 

para  hablar  en  chino,  se  va  usted  á  Pekín 
con  ese  señorito  escuchimizado.  No  merecen 
ustedes  que  nadie  se  indigne  con  la  tontería. 
A  Cuenca.  ¡Ah!  {X\  público.)  Si  les  ha  gustado 
á  ustedes  la  ol^ra,  aplauden,  etc.,  etc.  ¿Te- 
nerme á  mí  por  tonta?  Eso,  nunca.  Ya  ha 
visto  usted  que  los  tontos  son  ellos.  A  mí  no 
me  la  da  nadie,  no  me  la  da  nadie,  no  me 

la  da  nadie.  (Mientras  cae  el  telón  tratan  de  inte- 
rrnmpir  a  Tomasa  todos;  pero  ella  no  les  deja  meter 
baza  y  sigue  hablando  hasta  que  la  cortina  Laya  caldo 
por  completo.) 
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